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Resumen  
 
Las elecciones en el Sáhara Occidental constituyen una pieza clave en la estrategia de 
legitimación de la ocupación marroquí, al asociarlas con la voluntad del electorado 
saharaui de permanecer bajo su soberanía. De la misma manera, el personal político 
saharaui electo se reivindica en tanto que “representantes legítimos” en procesos 
decisorios que transcienden el territorio ocupado y que tocan a la pesca, un sector clave 
en la economía local. En el presente artículo, abordamos los elementos definitorios de 
tales procesos, en relación con las tasas de participación, poniendo en evidencia sus 
límites para producir representación más allá del contexto de ocupación.   
 
Palabras clave: participación electoral, regímenes autoritarios, pesca, Sáhara 
Occidental, Marruecos. 
 
 
Abstract  
 
The elections in Western Sahara constitute a key piece in the legitimization strategy of 
the Moroccan occupation, by associating them with the will of the Saharawi electorate 
to remain under its sovereignty. In the same way, Saharawi elected political personnel 
claim to be "legitimate representatives" in decision-making processes that transcend 
the occupied territory and touch upon fishing, a key sector in the local economy. In this 
article, we address the defining elements of such processes, in relation to participation 
rates, highlighting their limits to produce representation beyond the context of 
occupation. 
 
Keywords: Voter turnout, authoritarian regimes, fishing, Western Sahara,Morocco. 
 
 
Introducción 
 
 
Las elecciones autoritarias no socaban necesariamente la estabilidad del régimen y 
pueden asumir un rol de legitimación interna e internacional (Waterbury, 1999; 
Schedler, 2006) ante el agotamiento de antiguas legitimidades (Camau, 1992; Parejo, 
2010), lo que ha llevado a la mayoría de las autocracias actuales a optar por una fachada 
de democracia representativa (Schedler, 2006). Con ello, las elites dirigentes habrían 
vinculado de alguna manera su legitimidad a la participación de los ciudadanos en las 
elecciones, de acuerdo con el principio de consentimiento del pueblo, incluso si lo 
subvierten en la práctica (Schedler, 2013). Sin embargo, el rol que juega la participación 
electoral en estos procesos de legitimación no es el mismo en todos los casos. En las 
monarquías gobernantes (Stepan et al., 2014), una alta participación podría debilitar la 
posición del monarca en el sistema en beneficio de las elites políticas partidistas. Al 
contrario, una baja participación electoral tendería más a erosionar la legitimidad del 
personal político electo en diferentes niveles (Catusse, 2004), reforzando su 
preeminencia en el sistema. De ahí que algunos autores constaten que “[the] monarchs 
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are less determined to manufacture high turnout and prefer to see fragmentation across 
parties” (Gandhi y Lust-Okar, 2009: 413).  
 
Marruecos es un caso donde la legitimidad monárquica no depende de las elecciones, 
de tal forma que la multiplicación de los partidos políticos ha formado parte de una 
estrategia tradicional del régimen para debilitar a la oposición y canalizar la contestación 
política, limitando la posible emergencia de una fuerza política capaz de representar un 
proyecto político alternativo (Szmolka, 2009: 12). Sin embargo, en nuestro caso de 
análisis, el rey es el actor clave en la gestión del dosier del Sáhara Occidental2, y la 
participación electoral en este territorio está vinculada a la legitimidad de la ocupación 
marroquí, y de ahí a la legitimidad monárquica. Nos encontraríamos así ante un caso 
extremo de déficit de legitimidad internacional, siguiendo a González-Ocantos et al. 
(2015). De hecho, las tasas de participación en las circunscripciones del Sáhara, más 
elevadas que la media3, han sido reiteradamente interpretadas como un gesto favorable 
a la anexión de la población saharaui4 que vive en el territorio. En la misma línea, los 
políticos electos en distintos niveles llevan a cabo actividades diplomáticas (Feliu y 
Parejo, 2017), y se reivindican como representantes de “los saharauis del interior”5. De 
igual modo, en el Informe de la Comisión Europea (2018), destinado a legitimar la validez 
jurídica de los acuerdos comerciales y de pesca entre la UE y Marruecos, la Comisión 
habría consultado a los representantes electos regionales, designados por sufragio 
universal directo en 2015, en la vía de probar su consentimiento6.  
 
Sin embargo, ningún trabajo aborda los factores que explican altas tasas de participación 
en unas elecciones que Marruecos organiza al margen del Derecho Internacional, y 
dadas las llamadas al boicot del Frente Polisario. Tampoco existen trabajos que aborden 
las características de las elecciones en relación con el sistema decisional marroquí en lo 
que respecta al Sáhara Occidental. En este sentido, el objetivo de este trabajo es doble. 
Por una parte, comprender la movilización electoral en el Sáhara Occidental, y en este 

 
2 Históricamente, es el impulsor de la Marcha Verde, una estrategia que precipitó la retirada de las tropas 
españolas; y constitucionalmente, está reconocido como garante de la integridad territorial. 
3 Entre 2002 y 2016, la media de participación en la circunscripción de Oued Eddahab es de 71.67%, y en 
la de Aousserd, 77.02%. Con anterioridad a las elecciones legislativas de 2002, los datos sobre 
participación han sido tradicionalmente cuestionados en Marruecos, lo que se agrava en el caso del 
Sáhara Occidental. A partir de esta fecha, sin embargo, existe un mayor consenso a la hora de analizar el 
rol del Ministerio del Interior en el transcurso de las elecciones, subrayando el paso de prácticas de 
intervención directa (como la fabricación de los datos oficiales) a modalidades más sutiles de injerencia. 
Ver Marx (2015). 
4 Desde las primeras elecciones, la participación se ha interpretado oficialmente como un gesto de 
adhesión a Marruecos (López García, 2000: 72-73). Ver también el discurso de Omar Hilale, el 
representante permanente de Marruecos en Naciones Unidas, en la 70ª sesión de la Cuarta Comisión de 
la Asamblea General (MAP, 2015). 
5 Khatta Yanja, Presidente de la Región desde 2015, declara en una entrevista en el periódico español La 
Razón: “La participación en estas elecciones legislativas, regionales y municipales en las provincias del sur 
[2021], que han permitido a la población local de elegir sus legítimos representantes, fue muy alta en 
comparación con el nivel nacional y con las elecciones anteriores”. Disponible en 
https://www.larazon.es/espana/20220603/ihfpyhbuuzfudond7nlyrbw7y4.html [consulta: 15 de mayo de 
2023]. 
6 Sentencia del TGUE de 29 de septiembre 2021. Disponible en https://eur-lex.europa.eu/legal-
content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:62019TJ0279 [consulta: 13 de noviembre de 2023]. Ver también 
Torrejón Rodríguez (2023). 
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sentido matizar los trabajos sobre el rol que juega la participación electoral en los 
procesos de legitimación de regímenes con monarquías gobernantes. Por otra parte, 
comprender el rol que juega el clivaje nacionalista en las estrategias de acreditación y 
de voto de los actores electorales en las circunscripciones del Sáhara, con el objeto de 
abordar su representatividad en procesos internacionales de autodeterminación y de 
validación, a través de su eventual consentimiento, de acuerdos internacionales entre 
Marruecos y la UE como, por ejemplo, los acuerdos de pesca.  
 
A partir de aquí, planteamos las siguientes hipótesis: en primer lugar, que existen 
factores institucionales que, combinados, intensifican la densidad de las relaciones 
sociales en campaña (densidad de las relaciones electorales); en segundo lugar, que las 
estrategias clientelistas constituyen un importante incentivo para ir a votar en 
circunscripciones con alta densidad de las relaciones electorales en campaña, y donde 
existen redes de patronaje previamente constituidas, dada la evacuación de la 
competición del clivaje nacionalista, estructurante de los posicionamientos políticos en 
este territorio. 
 
Respecto a la primera hipótesis, el concepto de densidad de las relaciones sociales ha 
sido utilizado tradicionalmente para demostrar la relación entre el tamaño del distrito 
en niveles subnacionales y la participación, tomando el número de habitantes como 
indicador de dicha densidad (Oliver, 2000: 364). La investigación desarrollada por Oliver 
venía a validar la tesis ya planteada por Dhal y Tufte (1973), sobre una mayor 
participación en ciudades pequeñas. En este trabajo, sin embargo, proponemos el 
concepto de “densidad de las relaciones electorales” para dar cuenta de la intensidad 
de las relaciones entre electorado y candidatos durante la campaña electoral, y cómo su 
magnitud puede estar influenciada por factores institucionales. Desde esta perspectiva, 
la delimitación de las circunscripciones, el número de habitantes/electores, la 
asignación de escaños y el tipo de candidatura (uninominal o de lista) constituyen 
factores que, combinados, favorecerían una importante densidad de las relaciones entre 
votantes y candidatos durante las campañas electorales. 
 
Respecto a la segunda hipótesis, abordamos en un contexto autoritario con límites al 
pluralismo y a la libertad de expresión, la relación entre las estrategias clientelistas y la 
participación. Y ello, en la medida en que estas estrategias otorgan incentivos 
materiales, a corto y largo plazo, e implican una importante actividad mediadora, que 
incluye movilizar a los electores el día de la votación. Si los vínculos se extienden en el 
tiempo y se asientan en intercambios de bienes y servicios, generalmente concebidos 
como obligaciones morales que unen a un “patrón” con los clientes que dependen de él 
(Briquet, 1998: 7; Combes, 2011: 15), estaríamos ante una noción general de 
clientelismo político. Sin embargo, cuando se trata de intercambios puntuales en el 
momento de la elección, normalmente ilegales (como en Marruecos) y que por ello 
conllevan control/vigilancia de la participación, de la opción de voto o de ambas, 
(Nichter, 2008; Cruz, 2019: 385) nos encontramos ante variantes de este concepto, el 
vote buying y la turnout buying7. En nuestro caso, prestamos una especial atención al 

 
7 La distinción analítica entre estrategias clientelistas de compra de voto o de participación tienen como 
base los votantes a los que se dirige. En el primer caso, se trata de movilizar a los electores indecisos entre 
distintas opciones (Nichter, 2014), mientras que en el segundo caso, el término alude a las estrategias de 
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intercambio “voto por dinero” que se dirige a los votantes ajenos a las redes donde se 
inserta el candidato, y que cuentan con escasos recursos. La magnitud de este 
fenómeno, observada in situ en las distintas citas electorales y habitual en las 
entrevistas/interacciones mantenidas durante los trabajos de campo8, sitúan estos 
intercambios como una estrategia recurrente para los candidatos saharauis que cuentan 
con importantes recursos económicos, muchos de ellos con intereses en el sector de la 
pesca, ante electores ajenos a su grupo primario de referencia, mayoritariamente 
marroquíes (colonos o descendientes de colonos).  
 
El asentamiento de personas originarias de distintas ciudades marroquíes en el Sáhara 
Occidental es contrario al Derecho Internacional Humanitario9. A pesar de ello, este 
fenómeno ha adquirido dimensiones muy importantes, hasta el punto de que los y las 
saharauis10 son hoy una minoría en el territorio. Estudiado de manera diferenciada en 
la academia, según los datos disponibles11, lo cierto es que ha generado una profunda 
transformación de la estructura social del Sáhara Occidental que tiene importantes 
consecuencias en las estrategias de los candidatos en general, que las adecuan a la 

 
distribución de recompensas a los simpatizantes no movilizados, a cambio de acudir a las urnas (Cox, 2006; 
Nichter, 2008). En la realidad, sin embargo, encontramos estrategias combinadas (Nichter, 2008, 2014) 
que implican una importante actividad movilizadora. 
8 En los sucesivos trabajos de campo coincidiendo con campañas electorales, hemos podido observar 
distintos episodios que acreditan dichas prácticas, como las idas y venidas al colegio electoral de una 
furgoneta de un intermediario trabajando para un candidato. Además, los rumores son constantes (qué 
candidato lo pone en práctica, cuánto se ha gastado, si finalmente lo votarán o no…), y hemos podido 
entrevistar a intermediarios encargados de acudir a los barrios y anotar en una lista los nombres de los 
electores dispuestos a materializar el intercambio.  
9 El artículo 49 del IV Convenio de Ginebra estable límites al respecto: “La Potencia ocupante no podrá 
efectuar la evacuación o el traslado de una parte de la propia población civil al territorio por ella ocupado”. 
En Marruecos, la migración hacia ciudades del Sáhara Occidental ha sido incentivada a través de un 
imaginario colectivo sobre la causa nacional y las posibilidades de enriquecimiento en este territorio que 
se difunde a través de los mass media, así como por las facilidades otorgadas por las autoridades 
marroquíes para cubrir la demanda de puestos de trabajos que se genera con el desarrollo de actividades 
económicas en las ciudades saharauis (Veguilla, 2011). Sobre la política de vivienda que institucionaliza el 
asentamiento de los primeros colonos en el Sáhara Occidental, ver Veguilla (2017a). 
10 Consideramos “saharauis” a las personas que se consideran y son consideradas como saharauis (la 
identidad como relación, Caratini, 2006: 4), cuyo idioma materno es el hassanyya y que pertenecen a unas 
de las “qabilas” (tribus) que habitaban el Sáhara Occidental durante la época colonial española (1884-
1975). 
11 Los datos oficiales muestran una evolución demográfica en las ciudades saharauis que difícilmente 
puede explicarse por el crecimiento natural de la población, lo que refuta las tesis de Cherkaoui (2007). 
Jacob Mundy (2012) estudia esta evolución en Laâyoune y pone el acento en la instalación de los que 
denomina “saharauis étnicos”, para hacer referencia a los originarios de ciudades adyacentes, sobre todo 
del sur de Marruecos, como Guelmim o Sidi Ifni, cuya lengua materna es también el hassanyya. En Dakhla, 
en cambio, el aumento demográfico se explica mejor por la llegada de colonos originarios de ciudades 
situadas más al norte, a partir de la demanda creada por el desarrollo del sector local de pesca (Veguilla, 
2011). Por su parte, los datos oficiales sobre hablantes del dialecto árabe hassanyya en estas ciudades 
(censo marroquí de 2014), constatan que el 41% de los habitantes de la región Laâyoune-Sakia El Hamra 
y el 11% de los de Dakhla-Oued Eddahab hablan hassanyya (Tardieu y Goeury, 2019), lo que viene a 
confirmar no solo la minorisación de la población saharaui, sino que, además, la procedencia de los 
colonos y su impacto en la estructura social local merece un estudio diferenciado entre las dos ciudades 
más importantes el Sáhara Occidental.  
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composición del censo (Mackenzie, 1962; Marx, 2015)12, y en la magnitud de los 
intercambios “voto por dinero” en particular, como veremos más adelante.   
 
Así, abordamos en un primer epígrafe aspectos fundamentales del proceso de obtención 
de datos en un terreno sumido en un conflicto como es el Sáhara Occidental; calculamos, 
en un segundo epígrafe, la densidad de las relaciones sociales/electorales en el Sáhara 
Occidental13, poniendo énfasis en la relación entre las decisiones políticas y la evolución 
de los indicadores; y abordamos, en el tercer epígrafe, las estrategias de los diferentes 
actores electorales, subrayando el potencial movilizador de las estrategias clientelistas 
de intercambio, lo que nos permitirá minimizar el rol jugado por el clivaje nacionalista 
en estos procesos. En conclusiones retomamos las hipótesis planteadas en la 
introducción e intentamos dar respuesta a la pregunta sobre si las elecciones 
organizadas por Marruecos en el Sáhara Occidental producen representación más allá 
del contexto de la ocupación.   
 
 
Metodología 
 
 
El Sáhara Occidental es un terreno para la investigación etnográfica peligroso (Lee, 1995; 
Agier, 1997; Lee-Treweek y Linkogle, 2000; Allan, 2017: 92), sensible (Renzetti y Lee, 
1993; Boulay, 2017), difícil (Boumaza y Campana, 2007) y más minado que otros (Albera, 
2001; Boulay, 2017). Se trata de uno de los territorios más cerrados a la investigación, 
como ha sido denunciado en diferentes publicaciones (Zunes y Mundy, 2010: 32; 
Fernández-Molina, 2015: 237 y 2017: 6; Boulay y Correale, 2018: 31). Su 
(cuasi)inaccesibilidad no se ve compensada con la publicación de datos fiables por las 
autoridades marroquíes, lo que favorece que los estudios sobre estas sociedades se 
inscriban fundamentalmente en la disciplina de las Relaciones Internacionales o bien en 
los “conflict (resolution) studies”14. Raros son los artículos, como este, que se apoyan en 
un trabajo de campo de larga duración, y en la observación etnográfica de cada una de 
las citas electorales legislativas, en este caso, desde 2002 hasta 2016. Dicha 
aproximación al objeto ha permitido realizar un seguimiento de actores claves en estos 
procesos (candidatos y electores), pudiendo así comprender, gracias a contactos 

 
12 La normativa electoral marroquí regula también los requisitos para ser elector en las circunscripciones 
saharauis. En este sentido, puede ser elector cualquier persona con nacionalidad marroquí, mayor de 
edad (actualmente 18 años), que forme parte del censo de una comuna de la provincia (circunscripción) 
en el momento en el que se convocan elecciones y comienzan sus fases preparatorias, que esté en 
plenitud de sus derechos (lo que limitaría, presumiblemente, el derecho a votar de los activistas saharauis 
que son objeto de represión policial y judicial), y que solicite su inscripción en el censo electoral. Ver, en 
este sentido, Marx (2015). 
13 Priorizamos en nuestro estudio las dos circunscripciones en las que se divide desde 2002 la región 
Dakhla-Oued Eddahab, donde desarrollé prioritariamente mi trabajo de campo. Dakhla es la segunda 
ciudad más importante del Sahara Occidental, tras la capital (Laâyoune), pero rivaliza con ésta en términos 
de PIB per cápita tras la emergencia de un importante sector local de pesca y la posterior diversificación 
de su economía.  
14 Vicent Romani (2007) observa la misma “particularidad” en el caso de Palestina. Ver también, Botiveau 
y Signoles (2003).   
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repetidos, el sentido que le dan a las elecciones en general (¿para qué sirven las 
elecciones?), y a cada cita electoral en particular (enjeux).  
 
Sin embargo, una investigación como la que aquí proponemos incorpora, como no 
puede ser de otra manera, límites. En primer lugar, y sin ánimo de exhaustividad, el 
acceso a este terreno peligroso no garantiza la obtención de todos (o gran parte) de los 
datos necesarios para llevar a cabo una investigación en términos cuantitativos. Estamos 
aquí lejos de ese ideal de acceso a big data que permite el despliegue de las técnicas 
cuantitativas capaces de fijar la dependencia entre variables. No solo eso. La 
recopilación de datos en este terreno se consigue gracias a la confianza tejida en el 
tiempo con determinados actores15, y la insistencia, cuando algún dato fundamental 
falta, puede deshilvanar dicha confianza. A pesar de ello, hemos podido (re)construir el 
histórico de los resultados electorales en muchos casos (no sin grietas), lo que nos ha 
permitido cuantificar la evolución de la sobrerrepresentación de las circunscripciones 
saharauis, así como calcular indicadores sobre la densidad de las relaciones sociales en 
campaña16, desde 2002. En segundo lugar, el trabajo etnográfico de larga duración (e 
intermitente) (Boulay, 2017) solo se ha podido llevar a cabo gracias a una “covert 
observation” (Albera, 2001), donde las relaciones informales se configuran como una 
fuente insustituible de información en un terreno peligroso para la investigadora, pero 
sobre todo, y lo que es más preocupante, para los/las investigados/as (Allan, 2017). De 
ahí que la cuantificación de las entrevistas (formales) no proporcione más que un dato 
aproximativo y limitado del universo de las interacciones vividas, incapaz de incorporar 
el grueso de la información metodológica sobre las interacciones repetidas que 
contribuyen, por ejemplo, a (re)constituir la trayectoria del candidato y aprehender sus 
percepciones sobre sí, y sobre los otros. En este sentido, ¿cómo cuantificamos la 
historicidad de las interacciones con votantes y candidatos cuya confianza y 
conocimiento se ha ido acumulando gracias a contactos informales a lo largo del 
tiempo? De hecho, el trabajo etnográfico de obtención de datos en este contexto 
peligroso es (cuasi)artesano, sutil, requiere múltiples contactos y tejer importantes 
relaciones de confianza. Desde esta perspectiva, el objetivo no puede ser tanto la 
cuantificación de tales interacciones sino el necesario trabajo reflexivo de la 
investigadora, durante la investigación y después, en el momento de reconfiguración de 
los datos obtenidos en el terreno (Albera, 2001; Romani, 2007). Dicha reflexibilidad 
permite, por ejemplo, contextualizar discursos, tener en cuenta en qué medida y cómo 
la propia investigación influencia tales discursos, así como adquirir conciencia de los 
límites de la investigación.  
 
Partiendo de estos límites, pero también del saber acumulado, pasamos a continuación 
a analizar los factores institucionales que habrían favorecido una densificación de las 
relaciones electorales en las circunscripciones del Sáhara Occidental.  
 
 

 
15 Por ejemplo, pudimos seguir los resultados de las elecciones legislativas de 2011 en la sede del Partido 
de la Justicia y el Desarrollo (PJD), de referencia islamista, la noche del escrutinio. 
16 Los coeficientes de sobrerrepresentación y la relación entre población/inscritos y 
candidaturas/candidatos. 
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Los factores que intensifican la densidad de las relaciones 
sociales en campaña  
 
 
En contextos subnacionales, Oliver (2000) demostró la relación existente entre el 
tamaño de las ciudades (su población) y la participación. Con ello, se asentó la idea de 
que, a menor número de habitantes, existe una mayor probabilidad de implicarse en los 
asuntos locales. Si estos distritos, además, se veían beneficiados en la distribución 
territorial de escaños, el incentivo a la participación es mayor (Blais, 2008). De ahí que 
la delimitación en circunscripciones y la asignación de escaños constituyan decisiones 
de las instituciones electorales que pueden influenciar la decisión de ir o no a votar. En 
Marruecos, como en otros contextos, la división electoral del territorio se corresponde 
grosso modo con su división administrativa, y prima el criterio de población en la 
asignación de escaños, con un mínimo de dos, lo que da lugar a una 
sobrerrepresentación de las circunscripciones menos pobladas. Sin embargo, la 
planificación de la división territorial del Sáhara Occidental en la década 1970, estuvo 
dominada por motivaciones puramente estratégicas de homologación del territorio 
anexionado al conjunto de Marruecos, sin tener en cuenta la realidad de la distribución 
espacial de la población. En la realidad, desde los orígenes de la ocupación, la casi 
totalidad de la población se concentró en los núcleos urbanos durante la contienda 
bélica, allí se instaló y continúa hasta el presente. Fuera de estos núcleos no existían 
poblaciones, el terreno se presentaba extremadamente peligroso por la utilización de 
minas durante el conflicto y la concentración geográfica favorecía el control de la 
población por parte de las fuerzas armadas marroquíes. Como resultado, más del 90% 
de la población censada vive en los núcleos urbanos, a pesar de su distribución oficial en 
distintas poblaciones que, de hecho, son mayoritariamente inexistentes. Las 
consecuencias electorales de una planificación estratégica que distancia la realidad 
oficial de la realidad sobre el terreno son importantes: por ejemplo, en la capital de la 
región Dakhla-Oued Eddahab (Dakhla) recogen sus tarjetas de electores todos los 
censados en la región, desarrollan sus actos de campaña los diferentes candidatos, 
votan en colegios electorales diferenciados pero ubicados en Dakhla17, y allí se 
encuentran también las sedes de los dos gobernadores, los edificios de los dos Consejos 
provinciales o de las once comunas rurales (municipios) de la región. A ello, se suma una 
sobrerrepresentación tradicional de estas circunscripciones, poco pobladas, y desde 
2002, la introducción de candidaturas de lista, que vendrán a multiplicar el número de 
candidatos. Así, la oferta electoral se multiplica, y electores y candidatos de diferentes 
circunscripciones comparten un mismo espacio, intensificando los contactos entre ellos. 
De hecho, es fácil encontrar a un elector saharaui que tiene un familiar/amigo que se 
presenta. El control social es fuerte y obstaculiza las estrategias abstencionistas. 
Mostramos, a continuación, la evolución de los indicadores que respaldan la hipótesis 
de una densificación de las relaciones electorales en campaña en las circunscripciones 
del Sáhara Occidental. 
 

 
17 Existe una población costera en la comuna de Birganduz (frontera con Mauritania), donde votan unos 
400-500 inscritos desde las últimas elecciones. Este colegio electoral es el único fuera de Dakhla en toda 
la región Dakhla-Oued Eddahab. 
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En primer lugar, la asignación de escaños en estas circunscripciones revela desde las 
primeras elecciones18 un desvío entre los porcentajes de representación legislativa en 
términos de escaños y los del censo electoral. Es lo que se denomina malapportionment 
(Monroe, 1994; Lago y Montero, 2004) y que, en este caso, se traduce en una 
sobrerrepresentación de circunscripciones con baja densidad demográfica. Por ello, 
puede condicionar el comportamiento de los actores (Cox, 1999; Lago y Montero, 2004), 
y constituir un incentivo para la participación de los partidos/candidatos y de los 
electores.  
 
Así, en las elecciones legislativas de junio de 1977, y a diferencia de las circunscripciones 
marroquíes donde se estimó en torno a los 100.000 electores por escaño, Laâyoune 
obtuvo 2 escaños con una población censada en 1982 en 113.432 habitantes, Smara 1 
escaño con una población de 20.493, y Boujdour 1 escaño con 8.484 habitantes 
(Mohsen-Finan, 1997). Por su parte, a la provincia de Oued Eddahab se le atribuyeron 2 
escaños para 2.513 habitantes, en 1981.  
 
 
TABLA 1. Sobrerrepresentación de las circunscripciones saharauis, 1977-97  

 Cociente Habitantes / Escaño 
Laâyoune 56.716 
Boujdour 8.484 
Smara 20.493 
Oued Eddahab 10.756 
Media Marruecos 100.000 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Censo de 1982. 
 
 
En las elecciones legislativas de 2002, se acentúa el prorrateo desviado tras la creación 
en 1998 de una nueva provincia (Aousserd) en la región de Oued Eddahab, con 2 escaños 
asignados. Laâyoune aumenta los escaños a 3, Boujdour y Smara a 2 (tablas 2 y 3). La 
elección de la provincia como circunscripción y la asignación mínima de dos escaños con 
independencia del número de habitantes intensifica así la sobrerrepresentación de las 
provincias menos pobladas, entre las que se incluye Aousserd, Boujdour, Smara, Oued 
Eddahab y Laâyoune, aunque estas últimas presentan una ratio número de 
habitantes/diputados que se va aproximando a la media progresivamente, al ritmo del 
incremento de la población.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
18 Las primeras elecciones legislativas organizadas por Marruecos tuvieron lugar en Laâyoune, Boujdour y 
Smara en 1977; y tras la asunción del control de Oued Eddahab-Dakhla en 1979, se celebraron elecciones 
parciales en 1981 en la región sur del Sahara Occidental. 
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TABLA 2. Sobrerrepresentación de las circunscripciones saharauis, 2002-2016 

 Cociente Habitantes/Escaños 
2002 2007-11 2016 

Laâyoune 51.326 68.621 79.365 
Boujdour 10.845 19.849 25.283 
Smara 19.863 22.040 33.007 
Oued Eddahab 18.375 32.689 63.382 
Aousserd - 3.844 8.095 
Media Marruecos 100.00 100.000 100.000 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Censo de 1994 y 2004. 
 
 
TABLA 3. Sobrerrepresentación según el nº de inscritos, 2002-2016 

 Cociente Electores/Escaños 
2002 2007 2011 2016 

Laâyoune 29.558 30.791 34.243 43.303 
Boujdour 7.764 9.651 11.797 - 
Smara 10.450 7.163 12.571 - 
Oued Eddahab 9.233 11.571 16.513 23.063 
Aousserd 2.696 3.668 3.824 4.358 
Media - 52.803 44.617 - 

Fuente: Elaboración propia.  
 
 
La sobrerrepresentación aumenta la ratio número de habitantes/escaños, y se inscribe, 
además, en un contexto multipartidista y de candidaturas de lista, desde 2002. El 
multipartidismo marroquí se configura tras la independencia y ha ido adquiriendo con 
el tiempo un carácter extremo (Szmolka y Moral, 2019), fruto de escisiones y de la 
creación de nuevos partidos. Entre 2002 y 2016, compitieron en las legislativas una 
media de 14 partidos en Oued Eddahab, 15 en Aousserd y 19 en Laâyoune. Por su parte, 
las candidaturas de lista vinieron a remplazar las candidaturas uninominales en la 
reforma electoral de 2002. En este año, la media de candidaturas presentadas en las 
cinco ciudades principales de Sáhara Occidental fue 17, dos por debajo de la media en 
Marruecos en la misma consulta19.  
 
 
TABLA 4. Número de Candidaturas  

 2002 2007 2011 2016 Media 
Oued Eddahbab 18 12 9 19 14 
Aousserd 17 13 19 10 15 
Laâyoune 24 15 19 19 19 

Fuente: Elaboración propia. 
 
  
Sin embargo, la ratio inscritos/candidaturas en cada circunscripción, sí nos muestra 
diferencias significativas, y que influirían en la densidad de las relaciones sociales en 
campaña electoral. En las elecciones de 2002, la ratio se sitúa en 682 electores por lista 

 
19 Datos obtenidos del Observatorio Electoral TEIM.  Accesible en: http://www.opemam.org/ [consulta: 
25 de enero de 2023]. 
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presentada en Dakhla (tabla 6)20, mientras que en otras circunscripciones la cifra 
aumenta significativamente. Así, en circunscripciones grandes como Ain Sebaa 
(Casablanca) encontramos 21.328 inscritos por candidatura, en circunscripciones 
medianas como Mohammedia, 5.070; mientras que en circunscripciones pequeñas 
como Assa-Zag, 1.468 electores por candidatura. Igualmente significativas son las 
diferencias entre la ratio inscritos/candidatos, otro indicador de la densidad de las 
interacciones en campaña electoral: mientras que en Dakhla el valor se sitúa en 341, en 
Ain Sebaa la relación es de 2.908, en Mohammedia 2.535 y en Assa-Zag, 73421.    
 
 
TABLA 5. Indicadores de la densidad de las relaciones sociales en campaña y participación en las 
cricunscripciones de la región de Dakhla-Oued Eddahab 

 Inscritos/candidatura Inscritos/candidatos Participación (%) 
Oued Eddahab Aousserd Oued Eddahab Aousserd Oued Eddahab Aousserd 

2002 1.026 317 513 159 62.4 83.7 
2007 1.928 564 964 282 66.6 75 
2011 3.670 403 1.835 201 58.5 72.7 
2016 2.306 792 1.153 396 49.6 76.7 

Fuente: Elaboración propia.  
 
 
TABLA 6. Indicadores de la densidad de las relaciones electorales en la circunscripción de Dakhla (sin 
distinción entre circunscripciones) y participación 

 Inscritos/candidatura Inscritos/candidato Participación en 
Dakhla (%) 

Media de participación 
en Marruecos (%) 

2002 682 341 73.05 51.6 
2007 1.219 610 70.8 37 
2011 1.453 726 65.6 45.4 
2016 1.769 885 63.15 43 

Fuente: Elaboración propia.  
 
 
Como en otros contextos, las decisiones políticas no son neutras y producen efectos. En 
nuestro caso, las decisiones sobre la división en circunscripciones del Sáhara Occidental, 
la asignación de escaños y el tipo de candidaturas habría densificado las relaciones 
electorales en las circunscripciones del Sáhara Occidental, dibujando un escenario 
favorable a una importante movilización electoral. En los dos últimos casos, la decisión 
no se limita a este territorio, y, de hecho, son los datos agregados (sin distinción entre 
las dos circunscripciones, fruto de una división administrativa y electoral del territorio 

 
20 La tabla 5 muestra la relación entre electores inscritos y candidaturas/candidatos en Oued Eddahab y 
Aousserd, las dos circunscripciones en las que se encuentra dividida la región de Dakhla-Oued Eddahab 
desde 2002. Sin embargo, dicha división, como ya ha sido argumentado en este trabajo, solo tiene efectos 
administrativos, de ahí que hayamos elaborado la tabla 6, que presenta una mayor correspondencia con 
la realidad y permite una mejor comprensión de la intensidad de las interacciones en campaña: en Dakhla 
organizan sus actos los candidatos de las dos circunscripciones, allí viven casi todos los electores. 
21 Ain Sebaa tiene asignados 5 escaños, el número de inscritos fue 319.926 y se presentaron 22 listas. Por 
su parte, Mohammedia cuenta con 2 escaños, los inscritos fueron 91.266 en 2002, y las listas presentadas 
18.  En el caso de Assa-Zag, los electores en 2002 fueron 11.747, tiene dos escaños atribuidos y se 
presentaron 8 candidaturas de lista. Datos obtenidos del Observatorio Electoral TEIM. Accesible en: 
http://www.opemam.org/ [consulta: 25 de enero de 2019]. 
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ajena a la distribución espacial de la población) los que arrojan luz sobre la densidad de 
las interacciones. Es este último factor el que sí es específico del Sáhara Occidental y 
marca la diferencia respecto a otras circunscripciones pocos pobladas y 
sobrerrepresentadas (como Assa-Zag). A medida que aumenta la ratio, además, los 
porcentajes de participación disminuyen. El incremento de la población viene, por tanto, 
a debilitar la influencia de los factores institucionales analizados y es necesario recurrir 
a variables sobre la competición política y las motivaciones del voto, para comprender 
tasas de participación por encima de la media, en un contexto marcado por la 
minorización de la población saharaui, ante la llegada masiva de colonos (Mundy, 2012; 
Veguilla, 2011). 
 
 
Competición (y sus límites), intercambios políticos y 
participación 
 
 
Otras decisiones políticas contribuyen a una mejor comprensión del comportamiento 
electoral de los saharauis (y los votantes marroquíes) en estas elecciones. Si en el 
epígrafe anterior hemos mostrado la densificación de las relaciones en campaña, la 
atención se focaliza ahora en quiénes se presentan (candidatos) y en las motivaciones 
del voto. Antes, sin embargo, interrogamos los límites al pluralismo y las estrategias 
opositoras que el régimen confronta, a través de la coerción.  
 
En el Sáhara Occidental los candidatos no se acreditan en base a discursos ideológicos 
nacionalistas (línea roja del régimen que limita el pluralismo)22, y la abstención, opción 
defendida por el Frente Polisario y activistas independentistas23, se percibe como un 
comportamiento opositor que el régimen ha buscado desactivar a través de la represión 
y el despliegue de prácticas coercitivas que consistían en “ir puerta a puerta el día de la 
votación”24. En la actualidad, esta versión autoritaria del “voto obligatorio” ha 
desaparecido, pero permanecen otras cuyos protagonistas son actores insertos en el 
entramado securitario (Bennani-Chraïbi, 2004; Marx, 2015): “Cuando yo era [cargo que 

 
22 Amnistía Internacional recomienda a Marruecos (2017) en materia de libertad de expresión pacífica, la 
supresión del artículo 267-5 del Código Penal, que contempla penas de entre seis meses y dos años de 
cárcel a quien ofenda a la monarquía, el islam o incite a menoscabar la integridad territorial, en clara 
alusión al Sahara Occidental. Accesible en: 
https://www.amnesty.org/download/Documents/IOR4059412017SPANISH.pdf [consulta: 13 de 
noviembre de 2023]. 
23 Tras la Intifida Saharaui de 2005, como se conocen las movilizaciones independentistas que tuvieron 
lugar en Laâyoune, con pequeños focos en otras ciudades como Dakhla, los activistas saharauis favorables 
a las tesis del Frente Polisario hicieron campaña en las siguientes elecciones, las legislativas de 2007 y las 
municipales de 2009, a favor de la abstención. Sus acciones fueron duramente reprimidas y, aunque sigue 
existiendo la llamada al boicot del Frente Polisario y la denuncia sobre la ilegalidad de estos procesos, las 
acciones se han reducido en un contexto más represivo y, por tanto, con mayores costes para el activismo 
independentista. Ver Veguilla (2017b). 
24 Diversos testimonios han hecho referencia a una movilización “puerta a puerta” de los electores 
saharauis en las primeras elecciones y referéndums.  
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ocupó entre 2009 y 2015], me llamaban el caíd y el mocaden25, porque sabían quién no 
participaría por ideología, para que yo les llamara y les animara a participar… ¡y yo lo 
hacía!”26. La abstención, sin embargo, no es el único comportamiento electoral que 
puede considerarse opositor. Marruecos cuenta con un sistema de inscripción individual 
en las listas electorales, por lo que las cifras de abstención se calculan a partir del 
número de inscritos y no sobre el total de la población con derecho a voto27. 
 
Por su parte, el sentido del voto nulo ha sido poco estudiado en Marruecos. López García 
asocia esta opción a un voto consciente desde el referéndum constitucional de 1962 
(2000: 17), opción que se convertiría en la más votada en general, pero sobre todo en 
las grandes ciudades marroquíes, a partir de las elecciones legislativas de 1997 (2008: 
29). En la misma línea, Bennani-Chraïbi, a partir de una investigación etnográfica en dos 
barrios de Casablanca durante las legislativas de 2002, revela que el sentido del voto 
nulo puede ir “du positionnement clair reflétant une « conscience politique », une 
aptitude à discerner « le jeu politique », à l’affirmation de sa propre ignorance” (2004: 
184). Respecto al Sáhara Occidental, también se observa una inflación del voto nulo 
(López García, 2008: 29), y en las legislativas de 2007 osciló entre el 13% de Boujdour y 
el 15% de Laâyoune, con tasas de participación del 63% y del 43%, respectivamente. Los 
índices menores se registraron en las circunscripciones con una mayor densidad de las 
relaciones sociales, como Aousserd, coincidiendo con tasas de participación superiores 
al 70%, en cada convocatoria. El componente contestatario del voto nulo en las 
circunscripciones del Sáhara Occidental, en un sentido nacionalista saharaui o 
anticolonial, sigue pendiente de verificación por los obstáculos a la investigación en el 
contexto de ocupación. No obstante, las dificultades que comportan la no inscripción en 
el censo electoral o la abstención el día del voto para los y las saharauis sugieren que 
esta modalidad de voto podría responder, en parte, a una estrategia de contournement 
de la coerción del régimen. Paul Chambergeat (seudónimo de Rémy Leveau) formuló 
una hipótesis similar en su análisis sobre el referéndum constitucional de 1962, al 
considerar la posibilidad de que esta modalidad de voto pudiera corresponder a los 
funcionarios marroquíes politizados que se vieron obligados a depositar su voto en las 
urnas, pero que de alguna manera se alineaban con la oposición que llamaba a la 
abstención (citado por López García, 2000: 16-17). 
 
Pero más allá de estas opciones que podríamos considerar opositoras, las entrevistas 
realizadas revelan motivaciones materiales para ir a votar que, como ha sido constatado 
en otros contextos, también fomentan la participación (Bennani-Chraïbi, 2004; Blaydes, 
2006; Braconnier y Dormagen, 2007; Combes, 2011; González-Ocantos et al., 2015; 
Muhtadi, 2019). 
 
Respecto a las candidaturas, en las circunscripciones del Sáhara Occidental, la 
competición se lleva a cabo, fundamentalmente, entre candidatos saharauis con una 

 
25 Agentes locales del Ministerio del Interior marroquí que durante décadas fueron “la piedra angular de 
todos los intentos de influir y coaccionar al electorado” (Marx, 2015: 403). 
26 Alto cargo municipal saharaui, agosto 2015, Dakhla. 
27 Para una comparativa entre las tasas de participación sobre la población adulta y sobre el censo 
electoral en el periodo 1993-2007, ver Marx (2015: 303). 
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importante capacidad adquisitiva28. Las autoridades marroquíes han ejercido en 
momentos puntuales un control previo sobre las candidaturas en el momento de 
presentarlas ante el wali (gobernador elegido directamente por el rey y actor clave en 
la organización territorial de las elecciones)29, que ha consistido en una “invitación a no 
postularse” a candidatos de origen marroquí con recursos suficientes para competir en 
el mercado local de votos (Veguilla, 2011). En ninguna de las elecciones se ha presentado 
un bigman (Médard, 1992) de origen marroquí. En 2016 encontramos profesores, 
activistas de la sociedad civil o taxistas marroquíes, y el más votado ocupó la quinta 
posición. Durante la campaña de las legislativas de 2016, se difundió el rumor de que 
cuatro candidatos del barrio marroquí de Wakala30 iban a fusionar sus candidaturas y 
que, por ello, iban a tener opciones de ganar.   
 

“Yo no creo que esta alianza salga, porque ellos mismos están convencidos de 
que la estrategia de Marruecos de dejar a los saharauis los puestos electos es 
buena, les beneficia a todos ellos, porque de cara a la comunidad internacional 
es importante. Esto lo saben ellos, lo dicen abiertamente y lo comprenden. No 
creo que triunfe la alianza, preferirán seguir votando a los saharauis porque 
creen que es lo mejor”.31 
 

Finalmente, la fusión no se llevó a cabo y ninguno de los candidatos de Wakala obtuvo 
escaño. En este contexto, cabe preguntarse sobre la adaptación de una sociedad 
segmentaria como la saharaui, a las arenas de la competición multipartidista. Aquí, 
como en otros países como Israel (Parizot, 2001) o Mauritania (Ould Cheikh, 1994), el 
multipartidismo ha resultado ser un escenario particularmente idóneo para la 
representación política en este tipo de sociedades, dada su plasticidad para configurar 
y reconfigurar alianzas/solidaridades y enemistades tribales. Las elecciones constituyen 
en buena parte un mecanismo de competición entre tribus, como lo muestra el hecho 
de que los candidatos cabeza de lista de los partidos tengan distintos orígenes tribales. 
Las principales tribus presentan sus candidatos y las más mayoritarias presentan varios, 

 
28 En las elecciones legislativas de 2002, el 50% de las candidaturas en la circunscripción de Oued-Eddahab 
tenían una relación con la pesca, y los dos diputados electos eran propietarios de túneles de congelación 
de pulpo. En 2007, renuevan sus escaños los dos diputados. En 2011, en cambio, no renuevan, y los dos 
nuevos diputados vuelven a tener intereses en la industria de congelación pesquera; y solo en 2016, se 
elige a una diputada islamista sin intereses en el sector. Respecto a la Región, el Presidente elegido por 
sufragio universal en 2015, que renueva en 2021, es propietario también de embarcaciones y de túneles 
de congelación en la industria pesquera.  
29 Marx (2015: 336-337) analiza diferentes modalidades de injerencia de las autoridades en la 
presentación de candidaturas en diferentes periodos de la historia electoral marroquí, subrayando la 
posibilidad de que, a partir de 2007, éstas se consensuen entre las direcciones de los partidos en Rabat y 
el Ministerio del Interior. 
30 Es el barrio que se crea tras la destrucción de las chabolas donde se fueron asentando los primeros 
colonos. Aunque formalmente el barrio se denomina Hay al Hassani, en referencia a Hassan II, es conocido 
como Wakala por la participación de la Agencia de Desarrollo de las Provincias del Sur en su financiación. 
Ver Veguilla (2017ab).  
31 Reacción de un elector saharaui cuando otro entrevistado saharaui (y miembro del equipo de campaña 
de un candidato saharaui) nos anunciaba el rumor sobre la posible fusión de candidaturas. El testimonio 
pone en evidencia su percepción sobre las motivaciones del voto de los electores marroquíes. Nuestra 
investigación se ha centrado fundamentalmente en el electorado saharaui, por lo que no podemos 
corroborar si dicha percepción se corresponde con la realidad. Entrevista realizada el 3 de octubre de 
2016, Dakhla. 
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fruto de la estructuración de las tribus en fracciones y subfracciones. Así, en Laâyoune, 
se presentan varios candidatos de la tribu mayoritaria del Sáhara Occidental, los 
R’guibat, y en Dakhla se presentan varias candidaturas encabezadas por miembros de la 
tribu mayoritaria, los Awlâd Dlaym. En concreto, en las elecciones legislativas de 2002 
en Oued Eddahab, 8 de las 18 candidaturas presentaban como cabeza de lista un 
miembro de la tribu Awlâd Dlaym, que acumularon el 38.6% de los votos.  
 
 
TABLA 7. Origen tribal de los candidatos cabeza de lista en las circunscripciones electorales de la región 
de Dakhla-Oued ed Dahab 
 

 2002 2007 2016 
O. Edd. Ausserd O. Edd. Ausserd O. Edd. Aousserd 

Awlâd Dlaym 8 9 6 7 3 7 
Otras tribus saharauis 7 6 2 3 4 0 
Ait Baamrane 2 1 2 0 1 1 
Tribus mauritanas 1 1 0 1 1 0 
Marroquí 0 0 2 2 10 2 

Fuente: Elaboración propia. 
 
 
El débil anclaje de los partidos políticos (Veguilla, 2011 y 2017c), los costes asociados a 
acreditarse de acuerdo con un posicionamiento ideológico-nacionalista y las propias 
características socio-económicas de los candidatos con más opciones favorecerían que 
el registro identitario emerja con fuerza en el transcurso de una competición más 
personalista que partidista, con preeminencia de las motivaciones materiales del voto. 
De hecho, las entrevistas realizadas revelan motivaciones plurales para postularse como 
candidato, y para ir a votar: que los puestos sean ocupados por saharauis (“¡nos van a 
arreglar hasta los papeles!” “Los saharauis deben representar Dakhla en el 
Parlamento”), que gane el candidato que pertenece a mi familia, en sentido 
amplio/tribal (“nosotros votamos a la familia”) o poder beneficiarse de los bienes 
públicos distribuidos (“todos tenemos algo con el estado: los marroquíes, por ejemplo, 
sus casas32; nosotros, los sueldos33, trabajos….”).  
 
En este sentido, los electores saharauis entrevistados comparten la percepción de que 
el acceso a los bienes distribuidos desde las instituciones está condicionado a que tu 
candidato gane, y a no tener problemas, es decir, no ser activista independentista e ir a 
votar. El voto se concibe como el apoyo a un candidato próximo que te corresponderá 
materialmente llegado el momento34, pero que también estará ahí en caso de 
enfermedad, mediará con las autoridades estatales si fuera necesario, acudirá a los 

 
32 Hace alusión a decisiones en materia de vivienda en Dakhla (2010), dentro del Plan Ciudades Sin 
Chabolas. La política consistió en la oferta de terrenos y, según los casos, dinero y materiales de 
construcción, dando lugar a la creación del barrio Wakala. Ver Veguilla (2017ab). 
33 El entrevistado se refiere a la Cartiyya, una ayuda social que ha sido distribuida tradicionalmente entre 
la población saharaui. Ver Veguilla (2017b). 
34 Un elector saharaui nos comentó que su tío (misma tribu y fracción) se presentaba y que, al solicitarle 
financiación para un proyecto que tenía pensado desarrollar, el candidato, finalmente electo, le 
respondió, según mi interlocutor, que volviera a verlo tras las elecciones. Entrevista realizada el 5 de 
septiembre de 2015, Dakhla. 
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entierros y a las fiestas más significativas. Así, los electores insertos en redes fundadas 
en el parentesco buscan la victoria de su candidato al considerarle la mejor opción para 
satisfacer sus expectativas materiales y simbólicas (Combes y Vommaro, 2016), mientras 
que aquellos ajenos a estas redes pueden optar por un intercambio puntual o aspirar a 
formar parte de ellas. En el primer caso, estas configuraciones sociales se ven 
potenciadas por el hecho de que la contienda se juega fundamentalmente entre 
candidatos saharauis, la mayoría de puestos políticos electos son ocupados por ellos y 
sus titulares tienen la potestad de distribuir recursos, o al menos, existen expectativas 
sociales al respecto. Puede incluso producirse la sanción, en caso de que estas 
expectativas no sean satisfechas:  
 

“Le han castigado. Esto es resultado de su trayectoria. Dos veces diputado, 
Presidente de la Región ¿y qué ha hecho? Nada. Nada por el paro, por la 
economía…. Además, a su gente no le ha dado nada. Todo para él, representante 
de sus propios intereses y nada más. Para él todo y para los demás nada. Ni un 
trabajo, ni un terrenito para cultivar, ni una ayuda cuando la gente lo ha 
necesitado… Nada. Se le da una oportunidad, dos, pero la gente se cansa. Lo que 
ha pasado, él se lo ha buscado, lo podría haber hecho mejor.  Ahora ha perdido 
mucho dinero, y no le queda casi nada. En cambio, a Boubakr [diputado en 
Aousserd] sí lo han votado. Todos sus votos son de saharauis. Él te ayuda si tienes 
un problema, va a los entierros, la gente acude a pedir ayuda y él se la da, lo 
sentimos cerca. El otro, gana, se va a Rabat y ya está”.35 
 

En el segundo caso, la opción de ganancia material es la venta del voto, o la inserción en 
redes, antes exclusivas a los saharauis dado el carácter foráneo de los marroquíes, 
gracias a una relación laboral, por ejemplo. La compra de votos, sin embargo, no asegura 
la victoria del candidato que invierte mucho dinero. De hecho, lo que observamos en el 
Sáhara Occidental es un verdadero mercado de votos, con la fijación del precio según la 
oferta y la demanda: depende del cuerpo electoral y de lo ofertado por el conjunto de 
los candidatos. Así, en elecciones legislativas, el voto vale menos en Dakhla que en 
Aousserd36, donde se registran tasas de participación más altas; en elecciones 
municipales, los electores inscritos en comunas rurales se beneficiarían de un 
intercambio más ventajoso que los electores inscritos en la municipalidad de Dakhla, 
más numerosos; y el precio se multiplica considerablemente en elecciones indirectas (a 
la cámara alta, por ejemplo) y en las elecciones a las Cámaras profesionales, donde el 
número de electores es muy reducido y formado, entre otros, por políticos electos en 
elecciones directas o por empresarios que operan en cada uno de los sectores de 
actividad.  
 
El vote buying no es un fenómeno específico de estas circunscripciones (Bennani-
Chraïbi, 2004). Sin embargo, la alta densidad de las relaciones sociales en campaña, 

 
35 El testimonio fue recogido el día después de las elecciones de 2011, tras conocerse que un candidato 
saharaui (Awlâd Dlaym) no fue reelegido en la circunscripción de Dakhla. 
36 Durante la campaña electoral de las elecciones legislativas de 2016, un elector saharaui inscrito en 
Aousserd nos relató que el voto costaba 2000 dirhams en esta circunscripción, frente a los 200/300 
dirhams que valía en Dakhla, “porque aquí hay muy pocos electores marroquíes”. Entrevista realizada el 
3 de octubre de 2016, Dakhla. 
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abordada en el epígrafe anterior, facilita el acceso a una parte importante del electorado 
gracias, además, a la movilización de actores intermediarios (brokers) que contactan con 
electores individuales o con electores que ofrecen el voto de un grupo:  
 

“Hay candidatos que tienen hasta 40 intermediarios que van por los barrios, y 
van llamando a esta casa, a la de al lado, a la otra… cada uno de ellos tiene 
asignada una cantidad para gastar, a parte de lo que gastan también los 
candidatos… Si no se paga, nadie vota: los marroquíes no votan si no hay dinero. 
En mi comuna han pagado el voto a 10,000 dirhams o más ¡una barbaridad! Yo 
prefiero gastarme ese dinero en un viaje. Cada uno de los intermediarios de 
[secretario general de un partido político y candidato a la municipalidad de 
Dakhla] llevaba para gastar 350,000 dirhams, sólo los intermediarios, los 
candidatos por su cuenta también gastaron, y eran más de 40 intermediarios” 
(saharaui, candidato a las elecciones comunales de 2015, 5 de septiembre de 
2015).  
 

A ello hay que sumarle el débil anclaje de los partidos políticos marroquíes en el Sáhara 
(sobre todo respecto a los votantes saharauis), y la prevalencia del “voto a la familia”, 
que permite a los candidatos planificar estrategias a partir de la composición del censo 
en las circunscripciones rurales en elecciones municipales, o de la distribución por 
barrios del electorado en las elecciones legislativas y al Ayuntamiento de Dakhla. En el 
primer caso, el candidato conoce a los electores saharauis inscritos en el distrito (unos 
pertenecen a su familia y otros a la de su contrincante), por lo que se dirige al electorado 
ajeno a las redes familiares para ofrecer un intercambio puntual (Veguilla, 2011). En el 
segundo caso, los candidatos se acreditan según criterios de pertenencia a un grupo, y 
centran la actividad de los intermediarios en los barrios con mayor número de electores 
marroquíes, no insertos, por tanto, en las redes constituidas. Hacia esta última categoría 
de electores se dirigen las ofertas de intercambio puntual “voto por dinero”, sin que 
dicha relación se vehicule a partir del registro de la amistad u otro37.  
 
En este sentido, tanto el intercambio que se materializa a lo largo del tiempo entre 
actores que se reconocen en base a un registro fundado en el parentesco o la amistad, 
como el intercambio puntual en el momento de las elecciones, constituyen incentivos 
materiales para acudir a las urnas, como así ha sido observado y analizado en contextos 
históricos y contemporáneos muy diversos. De hecho, el vote buying, en su modalidad 
más utilizada en el Sáhara Occidental (dinero para ir a votar), implica una actividad 
intensa durante la campaña electoral y el día del voto. En campaña, se trata de contactar 
con los votantes susceptibles de aceptar el intercambio. El día del voto se concreta el 
intercambio y los brokers llevan a cabo el control sobre la participación. Con 
independencia de que el votante cumpla o no con su parte del trato (el voto es 
secreto)38, el candidato o un intermediario lo lleva al colegio electoral el día del 

 
37 Pueden darse también intercambios puntuales durante las elecciones entre candidatos y electores 
saharauis de escasos recursos, pero en estos casos, el lenguaje del parentesco vehicula una relación que 
se extiende en el tiempo.  
38 Hemos constatados también estrategias de monitoring vote choice, como indicar al elector donde situar 
la cruz en la papeleta, pero en distritos con un número muy reducido de votantes, en elecciones 
municipales.  
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escrutinio y comprueba si su dedo está (o no) manchado de tinta indeleble, una medida 
aprobada en Marruecos antes de las elecciones de 2002 para evitar el voto múltiple. Así, 
no sólo la posibilidad del intercambio puede incentivar esa participación, sino que, 
además, los candidatos ponen en marcha una red de actores que contribuyen con su 
actividad durante la campaña y el día del escrutinio, a la movilización del electorado.  
 

“Yo soy intermediario de [candidato saharaui a las elecciones legislativas de 
2016], y voy a los barrios de los marroquíes. Alguien conocido me deja su casa y 
allí van viniendo todos los que quieren estar en la lista. Luego voy a otra casa, y 
lo mismo. Yo solo los apunto, y el día de la votación alguien pasa a recogerlos con 
la lista para ir a votar. Después de votar se les da el dinero, no antes” (saharaui, 
4 de octubre de 2016, Dakhla).   
 

¿Quiere decir esto que quién más gasta gana? El PJD ha conseguido uno de los dos 
escaños en Oued Eddahah en 2011 y 2016, con un discurso contrario a los intercambios 
puntuales. En este caso, las denuncias de compra de votos se inscribirían en una 
estrategia de deslegitimación del adversario o de legitimación propia que, desde una 
visión normativa del clientelismo, se inserta en una pugna entre rivales por el rédito 
electoral (Combes y Vommaro, 2016: 29-30). Por ejemplo, en las elecciones legislativas 
de 2007, durante un mitin de campaña, el candidato del PJD desacreditaba a los 
candidatos que participaban en la compra de voto:  
 

“Los otros candidatos os ofrecen dinero, y si os ofrecen dinero es que no harán 
otra cosa por vosotros. Pero si yo resulto elegido, aunque no podré permanecer 
en Dakhla porque seré diputado, denunciaré la falta de servicios sanitarios y 
defenderé los intereses del sector pesquero” (septiembre de 2007, Dakhla). 
 

En esta ocasión no obtuvieron escaño, pero en 2011, siguiendo esta misma estrategia 
de diferenciación, el PJD resultó ser la fuerza más votada, y renovó el escaño en 201639. 
Tanto las estrategias clientelistas (a largo o corto plazo) como las estrategias fundadas 
en el rechazo a tales prácticas contribuirían a explicar tasas altas de participación. Y por 
ello, ambas serían favorables a los intereses de la administración marroquí, de ahí que 
consideremos que la permisividad ante la compra de votos, penada con cárcel en la 
legislación, constituye una modalidad de intervención que favorece la participación 
electoral. 
 
 
CONCLUSIÓN 
 
 
Retomando las hipótesis planteadas en la introducción, consideramos que, en este 
contexto autoritario y de ocupación, la combinación de factores institucionales (división 

 
39 Durante la campaña electoral de las elecciones municipales y regionales de 2015, pudimos asistir al 
miting de Abdelkader Amara (PJD), ministro en ese momento del gobierno marroquí. Durante su discurso 
proclamó otras motivaciones del voto: “No votéis por el dinero, ni por el primo, hay que votar por la 
persona que creáis que va a conseguir una mejora de la vida política y de la gestión de las instituciones”, 
31 de agosto de 2015, Dakhla. 
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en circunscripciones, asignación de escaños, candidaturas de lista y multipartidismo) 
favorece la densificación de las relaciones entre electores y candidatos/intermediarios. 
Sin embargo, observamos una convergencia progresiva de los indicadores de densidad 
electoral, respecto a circunscripciones marroquíes donde la participación es menor, 
fruto de los importantes cambios demográficos que han tenido lugar en las ciudades del 
Sáhara Occidental, al multiplicarse el número de electores, fundamentalmente 
marroquíes. No obstante, decisiones políticas inscritas en los procesos de legitimación 
de la ocupación han favorecido que, al margen de tales transformaciones, los candidatos 
con mayores posibilidades de resultar ganadores sean mayoritariamente saharauis con 
un capital económico importante (con vínculos con la pesca en las circunscripciones 
costeras saharauis), lo que, unido a los límites a la competición pluralista (prohibición 
de acreditarse en base a un discurso nacionalista), contribuyen a diseñar una 
competición personalista y tribal entre candidatos estrechamente vinculados por lazos 
familiares o de proximidad a los votantes saharauis, minoritarios en las ciudades del 
Sáhara Occidental. Entre ellos, se teje relaciones sostenidas en el tiempo y que conectan 
con expectativas sociales sobre el buen representante. La satisfacción de tales 
expectativas moviliza a una parte del electorado saharaui, mientras que su 
incumplimiento lleva a la sanción social. Sin embargo, el aumento de electores sin lazos 
previos con candidatos, y con poco encaje en los partidos nacionales marroquíes, 
permite comprender la amplitud de los intercambios materiales diversificados, a corto 
plazo (vote buying). El electorado marroquí con pocos recursos es target prioritario de 
las estrategias de compra de voto, de ahí que éstas sean desplegadas por los 
candidatos/intermediarios en los barrios donde residen mayoritariamente. Pero 
también encontramos candidatos que desarrollan discursos contrarios a estos 
intercambios que han conseguido escaños en juego. La permisividad ante tales prácticas 
favorece la movilización de un electorado que no mantiene vínculos de parentesco con 
los candidatos, bien porque busca sacar rédito material al voto bien porque contesta 
contra lo que considera una desviación democrática. En cualquier caso, dicha 
permisividad, por la influencia del vote buying en la movilización electoral, forma parte 
de las decisiones políticas que nos ayudan a comprender las altas tasas de participación 
en estas circunscripciones, y que distancian los objetivos del régimen en el caso aquí 
analizado, de los objetivos electorales en otras monarquías gobernantes.  
 
Respecto a la pregunta inicial, la evacuación del clivaje nacionalista de la competición, 
límite al pluralismo y a la libertad de expresión, unido a la posición del monarca en la 
cúspide del sistema decisional sobre el Sáhara Occidental, limitan la representatividad 
del personal político electo en procesos de autodeterminación o vinculados a ellos 
(acuerdos de comercio o pesca entre la UE y Marruecos), inscribiéndola 
fundamentalmente en el plano interno marroquí y de ocupación. A ello habría que 
sumarle la composición del cuerpo de electores, formado por una mayoría de colonos y 
una minoría de saharauis, con motivaciones variadas de voto, ajenas al clivaje 
nacionalista. Además, nos encontramos con diputados electos en circunscripciones 
costeras con intereses directos en las actividades extractivas e industriales de pesca, lo 
que plantearía la cuestión de las incompatibilidades, ante procesos destinados a 
asegurar la salvaguarda de los intereses colectivos del pueblo del Sáhara Occidental, 
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beneficiario del derecho a la libre determinación40, en relación con la explotación de sus 
recursos naturales. Por ello, a partir de los resultados de este análisis, y a pesar de tasas 
de participación por encima de la media, difícilmente podríamos validar que las 
elecciones en el Sáhara Occidental produzcan representación de los y las saharauis más 
allá del contexto de ocupación.  
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